
¡Jugamos!

Ubicamos todas las tarjetas sobre la mesa, con el dibujo hacia abajo, desordenadas. El

primer jugador dará vuelta dos cartas, buscando que las palabras rimen. Si riman, se las

lleva. Si no, las vuelve a dar vuelta y prueba el otro jugador. Gana el que más cartas con

palabras rimadas se lleva.




